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PO ESIA 

Cálidas, de inusi tada imaginación, 
entre la iro n ía y la afecció n ... "En fi n. 
creo que 'e ta páginas · cultivan pun­
tualme nte su JUven tud ... ··. 

Gl'I LLE RMO LI"\ ERO M 

"Círculo des-cuadrado" 

Antulogia ( irculo de la poesía colombiana 
A n m lt/1111 ( ' o m ptlador ) 
Ctrculo Jc 1 cc tore, , Bogot.l. 191<9. 27!:! pág> 

En el caso de es ta antología, es nece­
san o 'olver a comenzar por el abecé 
del asunto: que. etimológicamente, 
anto/uf!,ÍO yuiere decir 'escoger no­
res·: que es to tmpl ica una escogencia 
-~ po r lo tanto un e coged or- y 
unos criter ios . Elemental y - po r lo 
element al omitido en el presente 
volumen. 

En ninguna pane de esta a nto logía 
se di<:e qu!én escogió los poetas y los 
poemas: hay cn!ditos para la d irecció n 
edno nal un térmi no ta n ampl io. 
que quie re deci r cualquier cosa- y 
que corrió a cargo de Clara Isabel 
Cardo na: hay créditos para el diseña­
dor de la c:tbie rt a. para el ''consultor'' 
(conociend o la p robada se riedad y 
buen juicio de Guillermo Alberto Aré­
valo. cabe preguntarse qué ta nto le 
consultar(>n); hay crédi tos pa ra la ase­
::.oria fotográfica. para la fonografía 
(esta antología '<icne acompañada de 
un cast:te): ha y crédi tos para el d iseño , 
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la diagramación, la fo tocomposicíón, 
la corrección y la impresión; hay toda 
una página donde se le dan créditos a 
todo el mundo, pero por ninguna 
parte, ni en esa página ni en otra, apa­
rece el c rédito para la persona que 
seleccionó - si así puede decirse- los 
poetas y los poemas de esta antologla. 

No se sabe. pues, a q uién atribuir 
la escogencia , asunto que podría ser 
sign ificat ivo, en el caso de que sea 
a lg uien que haya publicado o tros 
materiales para , a través de ellos, tra­
ta r de deducir , q u izá con dific ultad , 
los c riter ios adoptados en este caso. 

Porq ue tampoco las pautas de la 
selección (difíciles de adivi nar. acaso 
ine xistentes, a juzgar por la simple 
lectura de la muest ra ) se expresan en 
un texto introducto r io. Es más: aquí 
se trata. expresamente, de un libro 
precedido de un no-prólogo. En efecto, 
antes del índ ice aparece una carta del 
expresidente Carlos Lleras Restrepo. 
do nde cuenta: "hace algún tiempo me 
so licitaron ustedes q ue escribiera el 
prólogo para la' Anto logía Círculo de 
la Poesía Colombiana' y yo acepté ese 
encargo en la creencia de que podría 
cumplirlo o portunamente. Sucede, em­
pero, que otros trabajos u rgentes, y 
sobre tod o la dirección de Nueva 
Frontera. me han impedido atender, 
como yo deseaba hacerlo , esa hon­
ro~a tarea. T al situación ha venido a 
agra varse con el mal estado de mi 
salud y p o r todo ello me veo o bligado 
a pedir a ustedes que me exhoneren 
[sic) del compromiso que acepté con 
la mejor buena voluntad , pero que me 
impondría un esfuerzo en las actuales 
condiciones de salud que no puedo 
real izar". 

RESEfJAS 

Como puede verse, se trata, con 
toda claridad, de un no-prólogo de 
un no-prologuista que - empero­
se preocupa por dejar constancia: 
" no tuve yo intervención en la selec­
ción de los poetas y de las poesías que 
ha reunido e l Círculo". Yo no fuí : eso 
parece decir el no-antologista. 

Sin respo nsable , sin criterios de 
selección explícitos, el reseñista debe 
aventurarse a tratar de esclarecerlos. 
Infructuosamente. Aquí, con nostal­
gia, puede invocarse la anterior anto­
logía que editó el C írculo y que, no 
o bstante su calidad y su éxito edito­
rial - se dice que vendió más de 
20.000 ejemplares- , ha sido retirada 
de la circulación y reemplazada por 
esta Antología Círculo de la poesía 
colombiana. Juan Luis Panero, el 
poeta españo l, preparó en 1984 para 
esta ed itorial la muy sobria Cien años 
de poesía colombiana, que tenía uRa 
primera virtud: que optaba, con dia­
fanidad , por ser una antología de 
poetas~ allí se trataba de escoger, con 
J osé Asunción Silva como punto de 
partida, los nombres más representa­
tivos de nuestra lírica. Eran 21 poe­
tas, ya de po r sí un número excesivo, 
pero era fundamentalmente acertada 
en una lista de no mbres que recogen 
hoy por hoy el consenso público. 
Además, la antología de Panero tenía 
la cualidad de contener unos poemas 
que eran lo más representativo de 
cada escritor. En suma, acaso la 
mejor antología desde el Panorama 
publicado por el ministerio de Edu­
cación en 1963, bajo la dirección de 
Fernando Arbeláez. 

Pues bien: ese es el libro que deja de 
editar el C írculo de Lectores para 
poner en circulación esta antología de 
no se sabe qué: uno intenta, primero, 
discernir si se trata de una selección 
de nombres~ pero no; es imposible 
que en Colombia haya habido 51 
(¡5 1!) poetas. Así . inevitablemente, se 
confunden el oro con la morralla, y al 
lado de nombres tan esenciales como 
Aurelio Arturo, Jaime Jaramillo Esco­
bar o J o rge Gaitán Durán. se colocan 
escritores tan prescindibles como San­
t iago Mutis, Maruja Vieira o José 
Luis Díaz Granados. la confusión 
llega a tal punto . que hay menos 
páginas dedicadas a José Asunción 
Silva que a un versificador tan c:pign-

Bolcdn Cultural y libUotrifiCO Vol 27. nl\m. 22. 1990 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Rf.'SF.ÑAS 

nal co mo Harold Alvarado. En este 
terreno. podría decirse que en la Anto­
logía Círculo están todos los que son, 
pero no todos los que están son. Se le 
abona el acierto de incluir. entre los 
jóvenes, aJ más destacado: Ramón Cote. 

Por incluir tanto no mbre super­
fluo. el libro acaba por no ser. tam­
poco. una anto logía de poemas. 

, 
J AI ME LOPEZ 

La veracidad 
de la mentira: 
la paradoja del teatro 

'-•s rutas del teatro 
Giorgio Antei 
Centro Editorial, Universidad Nacional de 
Colombia. Bogotá, 1989. 267 págs. 

Manifestando, sin saberlo, una o pi ­
nión que se remonta hasta los padres 
de la Iglesia, alguien me decía alguna 
vez que los actores tenian que ser 
gente intratable, ya que su profesión 
se basaba en la mentira, lo que tam­
bién era válido para los propios dra­
maturgos. Le contesté a mi amigo, 
sin citar fuente ninguna, que mi opi­
nión sincera era que, para se r buen 
actor, y para el caso dramaturgo , 
habla que ser, al contrario, lo más 
verídico posible; habla que ser capaz 
de una entrega auténtica, no sólo 
emocional sino también racional, des­
nudándose, por así decirlo, sin nin­
guna clase de tapujos. Cuando ello 
no sucede así, le dije, cuando las defi­
ciencias en la técn ica , la falta de sin-
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ceridad del espíritu , la incapacidad 
de reflexió n. la negació n a expresar 
experienc ias vitales personales. le im­
piden al acto r esa fundamental entrega 
concentrada para mantfes tar su más 
intima verdad, entonces sólo logra 
un mediocre desempeño en el arte, 
inmediatamente percept ible y repug­
nante para q uienes presencian la repre­
sentación. La " mentira" del actor -o 
del dramaturgo- tiene que ser abso­
lutamente veríd ica, por paradój ico y 
curioso q ue parezca . Esa s igue siendo 

mi op inió n , y debe ser la de quienes se 
dedican con honestidad al arte escé­
nico como a un acto de creación ori­
ginal, no lejos del prop io sacri ficio . 

En la trad ición occidental, esta 
interesante dicotomía entre la men­
tira y la verdad fue ya tomada muy en 
serio po r el gran filósofo Aris tóteles, 
quien concluyó que el arte, en gene­
ral, era una imitación, y que el teatro, 
en particular, era la im itació n de una 
acción. Pero se abstuvo, afortuna­
damente , de darle a su aserto , como 
más tarde sí lo hiciero n los padres 
de la Iglesia, una connotació n valo­
rativa. Desde entonces los actores 
han imitado las acciones y las fo rmas 
de ser de los demás, sin ser realmente 
eso que aparentan , y e llo ha sido ya 
aceptado como un axioma del teatro. 
No aludiendo a la mentira como a la 
fuente de la profesió n, no fue sino 
hasta los tiempos de la patrística, que 
se refería a una época teatral romana 
ya decadente, cuando los padres de la 
lgl.esia rechazaron y aun privaron de 
sal vación eterna a q uienes se dedica­
ban al teatro - pero ello no duró más 
que unos pocos siglos, tras los c uales 
la prop ia Iglesia dio de nuevo comien­
zo al arte dramático en Euro pa. 

TEATRO 

El lt bro reco pilado por G1org10 
Antc1. q ue aq uí comenta mos. ilust ra 
es tas apasto nan tes paradojas ll elten­
tro que. incidentalmen te, pod rían tam­
btén se r las de todas las de más art\!s: 
el teatro functo na a través del engaño. 
del espeJo: pla ntea el e terno pro­
b le ma del se r y del no se r, el ll e la 
realidad v la f1cC1Ón. el del sueño v la . . 
vigil ia. raíz y fue nte pnmord 1 ale~ llel 
drama más profundo. expresada!\ tea­
t ralme nte po r auto res de talla de~de 
los comienzos de la historia, con 
no table culminació n en Pedro Cal­
deró n de la Barca . William S ha ke!\­
pear e. Samuel Beckeu o J ean Ge ne t. 
Es este el tema principal q ue pre­
senta, presumible me nte, G i org1o 
Antei en este libro. a unque es en su 
"lntrod ucción" donde lo abo rd a dtrec­
tamente, co n gran conoci mie nto de 
ca usa y aguda penetración personal. 
hac iendo, además. aportes importan­
tes al teat ro uni versal. como el de 
presentarnos. desde este punto de 
vista , el mundo de los ritua les preco­
lo mbinos, no tablemente el de los 
aztecas: pero es claro q ue us cons i­
deracio nes habrían podido también 
aplica rse a los ritua les de nues tros 
ind ios muíscas, po r ejemplo, aqu í 
entre nosotros. los co lo mbian o::.. 

Antes de Aristó teles - y podemo::. 
deci r q ue la histo ria de los ind tos 
sería, para la trad ició n occiden tal, 
ante rio r al estagi rita- el ser hu ma no, 
en efecto, no había aprendido aú n a 
diferenciar consciente mente (en la 
fo rma de un trat ado filosófico, po r lo 
menos} el teatro de l ritual. Para Art!>­
tó te les, el teatro es posteno r al nt uc.~l. 

En efecto, en és te, q ue parece ser la 
forma dramát ica que hallamo~ ent re 
la mayoría de los pueblos a mericano!> 
precolo mbinos (excep tuando no tahk­
mente al maya y a l tnca). no ha bta 
nacid o tod avía q u ien a hor<:t llama­
mos e l "espectad o r" teatral. el q ue 
"mira un espectác ulo " desde la barre­
ra , sin part ici par en él. como dice 
Antc i: lo que ha b ía e n el r itual eran 
má bien fieles o crel'ellle.'>. que lor­
maban parte in tegrante y vual llc la 
cele bració n o fies ta . De ma nera LJUC 

e n e.l ritua l ta mpoco exis tían lo d o~ 

espaciol. separado~ del ··escenano" y 
el ''aud itono": la tic ta te nía l.ICmprc 
lugar a l a tre ltbn:. en un área en que 
todo el mundo ha ll a ba cab ida :stmul-
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